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Durante los decenios de 1950 a 1980, América Latina 
conoc ió un importante proceso de crec imiento económico, 
que mos tró ritmos anu a les de inc re me nto de l Producto 
Interior Bruto (PIB) incluso superiores a los países desarro­
ll ados de la OC D E. As í, mientras e n los años sesenta y 
setenta e l conjunto de estos pa ises industrializados presentó 
en promedio ri tmos de crecimiento anual de l PIB del 4 ,8% 
y 3,2%, respecti vamente, en Améri ca Latina las tasas de 
crec imiento fu eron de 5,6% y 5,9%. Ese crecimiento econó­
mico latinoamericano no fue acompañado, sin embargo, de 
una mej ora sustanti va de la di stribuc ión de l ingreso, que 
siguió estando concentrado en una pequeña fracción privile­
giada de la poblac ión, agudi zando con e llo la limitac ión del 
mercado interno en los diferentes países de la reg ión. 

El crec imiento se benefi ció en gran medida de una inter­
ve nc ió n co n c ie nte de l Estado, y la utili zac ió n de los 
procedimie ntos de programación y plani ficación económi ­
cas, orientando y dirig iendo el proceso de industriali zac ión 
sustituti va de importac iones, a fin de atender los mercados 
internos. Sin embargo, ese importante proceso de industri a­
li zación, acompañado de altos ni ve les de protecc ioni smo, 
descuidó considerablemente el aseguramiento de los ade­
cuados ni ve les de competiti vidad en e l sector externo. 

Al mi smo ti e mpo, la pe ne trac ió n de las in ve rs iones 
extranjeras y empresas transnac ionales en la reg ión, insta­
lándose en los sectores manufactureros de los países de más 
g randes me rcados e n la mi sma, vio lentó los procesos de 
industri ali zac ión nac ional sustituti va de importac iones , al 
dirigirse hac ia los sectores de elevado ingreso, y no hac ia la 
mayor articulac ión de l sistema producti vo interno. 

De este modo, la desigual y concentrada di stribuc ión de l 
ingreso, junto a la imitación del modo de consumo de los 
países centrales , acabó orientando la estructura producti va 
hac ia las líneas de producc ión de bienes de consumo de luj o 
relati vo para los sectoresde alto ingreso. Además , la impor­
tación de bienes de consumo de luj o, o de alimentos para la 
poblac ión loca l no producidos internamente, desv ió recur­
sos necesari os para la inversión producti va nacional. 

Por otra parte, la moderni zac ión de la agricultura latino­
ameri cana no supuso la mejora de l campesinado, con lo que 
un contingente mayoritari o de pobl ac ión (entre e ll os los 
grupos indígenas) , se vió abocado a la marginac ión y/o la 
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emigrac ión hacia los núcleos urbanos, en la búsqueda de un 
medio de subsistenc ia. Con e llo, el desempleo y la pobreza 
comenzaron a dejar de ser fenómenos rurales, para conver­
tirse, paul atinamente, en hechos urbanos. 

A pesar de todas estas limitac iones, es oportuno insistir 
en e l importante proceso de industri ali zac ión, moderniza­
c ión y crec imiento económico en América Latina durante 
estas tres décadas de posguerra. Entre 1950 y 1975 , por 
ejemplo, el PI B de la región se multip licó por 4,5 veces; en 
maquinari a y equipos, por 9 veces (en 1975 América Latina 
atendía las tres cuartas partes de sus necesidades de equipo 
capital); en acero se multipli có por 13 veces ; en cemento, 
por 7 veces ; y e n gene rac ión de e nerg ía e léctri ca, po r 9 
veces. 

El ritmo de crec imiento promedio de los diferentes secto­
res en este período fue también muy e levado, destacando 
igualmente los altos coefi cientes de inversión, lo cual ev i­
dencia un importante y sostenido esfuerzo de acumulac ión 
en la región (Cuadro 1). 

CUADRO 1. América Latina: Ritmo de crecimiento 
sectorial y de la inversión 

(en porcentajes) 

1950 1960 1970 

Industria Manofacturera 18,8 24,2 25,2 
Agricultura 19,8 13,8 11,7 
Finanzas y comercio 18,9 20,7 20,7 

Coeficiente de inversión 17,8 19,6 22, 1 

Fuente: CEPAL 

Ahora bien, desde fin es de los años sesenta se viene pro­
duciendo en la economía mundial un emergente proceso de 
re novac ión tec no lóg ica e introducc ión de inno vac iones 
organi zati vas, gerenciales e instituc ionales, parale lo al ago­
tamiento de l mode lo de acumu lac ión de posguerra basado 
en la producc ión y consumo de masas. Pese a e llo, durante 
los años sete nta, e l acceso a una financ iac ión fác il (con 
tipos de interés reales negati vos) retrasó en Améri ca Latina 
el enfrentamiento con tales retos de la nueva revo lución tec­
no lóg ica , as í co mo co n la pro pi a c ri s is de l patró n de 
crec imiento económico interno. 
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La banca privada internacional recicló en esos años parte 
del exceso de eurodólares y petrodólares en países latinoa­
mericanos que habían logrado avances importantes en 
sus procesos de industriali zación, sin asegurar un segui­
miento adecuado o sufic iente acerca de la utili zación de 
dichos recursos externos, muchos de lo cuales no tu vieron 
aplicaciones producti vas, desviándose hac ia otras aplicacio­
nes especulati vas o para gastos militares o de seguridad 
nac ional. De este modo, cuando la política económica de la 
Admini strac ión Reagan, destinada a recuperar la fortaleza 
de EE.UU. en el plano internac ional, instauró una politica 
monetaria con altos tipos de interés (a los que había que ser­
vir la deud a) , la cris is del sobreendeudamiento ex terno 
latinoamericano vino a sumarse a una cri sis estructural más 
profunda en la que se unían los dos aspectos anteriormente 
ci tados, esto es, la quiebra del patrón de crecimiento econó­
mico in terno en la región y la neces idad de encarar la 
reestructuración tecnológica y económica a escala mundial. 

A ello se une, adversamente para América Latina, una 
inadecuada inserción externa con especiali zación excesiva 
en la producción primaria de exportación, sometida a fluc­
tuac iones constantes, y tendencialmente marginada en los 
intercambios internacionales por los cambios técnicos y en 
las pautas de consumo de los mercados centrales, así como 
por el creciente auge de las modalidades de comercio admi­
ni strado a nivel mundial. 

Los adversos resultados mostrados por América Latina 
durante la década de los ochenta reflejan, pues, los impactos 
de la reestructuración económica y tecnológica en curso, así 
como de los procesos ortodoxos de ajuste en estos años, 
alentados por los principales organismos fi nancieros inter­
nac iona les , como el FMI o e l Banco Mundial, bajo la 
hegemonía de los postulados neoliberales, conservadores 
del viejo orden internacional. 

1. LA DISPARIDAD DEL CRECIMIENTO 
ECONOMICO DE AMÉRICA LATINA Y EL 
CARIBE EN LOS AÑOS OCHENTA. 

Detrás de una variación acumulada en el crecimiento del 
PIB de só lo 12,4% para el promedio de América Latina y El 
Caribe entre 198 1 y 1990, ex iste una fuerte disparidad de 
situac iones en los diferentes países de la región, tal como se 
aprec ia en el Cuadro 2, en el que se han clasificado los paí­
ses según el grado en que lograron sostener su crec imiento 
económico, o no, durante la anterior década. Como se apre­
c ia, tan sólo Colombia, Chile y Costa Rica alcanzan un 
crec imiento sostenido en ese período, mientras que ocho 
países muestran crec imientos negati vos, tres ofrecen indica­
dores de es tanca mi ento, y o tros di ez mues tran c if ras 
pos itivas en la variación acumulada del crecimiento del PIB 
durante la última década, aunque han sufr ido más de tres 
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años con crecimientos negati vos en este período, lo que nos 
lleva a considerar su crecimiento como inestable. 

Cuadro 2. América Latina y el Caribe: Variación 
acumulada en el crecimiento del PIB entre 
1981-1990. 

(en porcentajes) 

Cr. sostenido Estancamiento 

Colombia 42,4 Venezuela 5,2 
Chile 29,0 T. Tabago 2,2 

C. Rica 25,4 Panamá 1,0 

Cr. inestable Cr. negati vo 

Ecuador 24,3 Perú -9,9 

México 15,2 Argentina -13,3 
Brasi l 17,2 Guyana -24,6 

Praguay 36,4 Boli via -1 ,4 

Barbados 10,6 Urugua -0,9 

Cuba (*) 44,2 Haití -5,8 

Jamaica 17,2 Salvador -1,7 

R. Domin . 23, 1 Nicaragua -17,3 

Guatemala 9,0 

Honduras 20,4 

Fuente: Elaboración a partir de datos de CEPAL. (1990b). 
(*) Se trata del producto social global. 

En esta pérdida de dinamismo económico ha influído de 
forma considerable el agotamiento del anterior patrón de 
industri alizac ión basado en el aumento del mercado inte­
rior, lo que tiene que ver (entre otras circunstancias) con la 
muy desigual di stribución del ingreso y los principales acti­
vos en la región, lo cual limita el crec imiento de la demanda 
efecti va interna. 

El grado de industrialización, esto es, la participación 
de la industria manufacturera en la generación del producto 
interno bruto total de América Latina y El Caribe cayó del 
25,2% en 1980 a 23,7% en 1989, contribuyendo de este 
modo a agravar la situación económica a lo largo de la 
década. Este crecimiento de la industria manufacturera de 
América Latina y El Caribe en 1989 es sólo la cuarta parte 
de l crec imiento promedio obtenido en la década de los 
setenta. Asimismo, sólo siete países de la región superan en 
1989 el 20% en la participación de la industria manufactu­
rera sobre e l producto interno bruto, y de ellos tan sólo 
Méx ico tiene en ese año una parti cipac ión superior a la 
ex istente en 1970 (Cuadro 3). 



Cuadro 3. América Latina y el Caribe: Participación de 
la industria manufacturera en el PIB 

(en porcentaje del PIB total a precios constantes de 1980). 

Paises con más del 20 % 

1970 1980 1989 

Argentina 27,5 25,0 22,6 
Brasil 32,2 33,1 29,4 
Colombia 22,1 23,3 21,1 
Chi le 24,5 2 1,4 21,7 
Nicaragua 20,9 25,6 20,2 
Uruguay 28,0 28,7 25 ,8 
México 21 ,2 22, 1 22,3 

Promedio regional 23,8 25,2 23,7 

Paises con menos del 20% 

1970 1980 1989 

Bolivia 13,4 14,6 13,0 
C. Rica 15,5 18,6 18,9 
Ecuador 8,6 8,8 7,4 
El Salvador 15,2 15,0 15,4 
Guatemala 13,5 13,6 13,0 
Haití 12,5 17,6 14,1 
Honduras 14,2 15,7 17,1 
Panamá 11 ,8 10,0 8,5 
Paraguay 17,1 16,5 15,0 
Perú 21,4 20,2 18,4 
R. Dominicana 15,5 15,3 13,6 
Venezuela 13,6 16,2 17,4 
Barbados 9,2 12,9 10,8 
Guyana 8,2 13,7 9,9 
Jamaica 18, 1 16,6 18,3 
T. y Tabago 12,4 8,9 5,7 

Fuente: Elaboración a partir de datos de CEPAL (1991). 

Los datos acerca de la di stribución del ingreso por hoga­
res se recogen en el Cuadro 4. Como se aprecia, el quintil 
5, que incluye el 20% de los hogares de más altos ingresos, 
concentra en promedio más de la mitad de los ingresos 
fami li ares totales de cada país , y el 62,6% en el caso de 
Brasil. Considerando únicamente el 10% de los hogares de 
más altos ingresos, éstos acumulan en promedio hasta el 
38% de los ingresos familiares totales de cada país. En el 
otro extremo, el 40% de los hogares de más bajos ingresos 
apenas alcanzan algo más del 12% de sus ingresos totales, 
mientras que el 20% de los hogares más pobres se distribu­
yen en promedio sólo el 4,2% de los ingresos totales. 

Cuadro 4. América Latina y el Caribe: Distribución del 
ingreso por hogares 

(porcentaje del ingreso fami liar según quinti\es) 

q u i n t l e s 

10% Año 2 3 4 5 más alto 

Guatemala 1979-8 1 5,5 8,6 12,2 18,7 55,0 

Jamaica (a) 1988 5,4 9,9 14,4 2 1,2 49,2 

Colombia (b) 1988 4,0 8,7 13,5 20,8 53,0 

Peru (a) 1985 4,4 8,5 13,7 2 1,5 51 ,9 

C. Rica (b) 1986 3,3 8,3 13,2 20,7 54,5 

Brasil 1983 2,4 5,7 10,7 18,6 62,6 

Venezue la (b) 1987 4,7 9,2 14,0 2 1,5 50,6 

Fuente: Banco Mundial (1990) 
(a) Gasto por habitante. (b) Ingreso por habitante 

2. LA POBLACION y EL RETROCESO 
EN EL PIB POR HABITANTE. 

40,8 

33,4 

37, 1 

35,8 

38,8 

46,2 

34,2 

La población de América Latina y El Caribe superó en 
1990 los 440 millones de habitantes, lo que supone casi un 
24% más de la población existente diez años atrás. Más de 
la mitad de la población total de la región se concentra en 
1990 en Brasil (con 150 millones de habitantes) y México 
(con más de 88 millones), es to es, respect ivamente, él 
33,8% y el 20% de la población total regional. Colombia, 
Argentina y Perú suman otro 20% de la población total 
regional; mientras que Venezuela, Chile, Cuba y Ecuador 
completan la li sta de los países de la región con más de diez 
millones de habitantes en 1990. Entre estos nueve países 
citados alcanzan más del 85 % de la pobl ación total de 
América Latina y El Caribe. 

Tan sólo Argentina, Uruguay, Cuba y Jamaica tienen 
tasas de crecimiento demográfico reducidas (inferiores a 
1,5%), mientras que la inmensa mayoría de los países de la 
región poseen tasas anuales de crecimiento poblacional 
entre el 1,5% y el 3%, e incluso más altas en Honduras 
(3,2%) y Nicaragua (3,4%). 

La inercia del crecimiento demográfico se ha superpues­
to asi a la recesión, ayudando a explicar la magnitud del 
retroceso en el PIE por habitante en América Latina y El 
Caribe a lo largo de la última década, en la que la variación 
acumulada entre 1981 y 1990 fué de 9,6% en promedio, 
esto es, equivalente al nivel de trece años atrás, e incluso 
más en algunos países de la región. Unicamente Colombia y 
Cuba y, en menor medida, Chi le y Barbados, lograron cre­
cimientos de alguna significación en el PIE por habitante en 
este período, mientras la inmensa mayoría de los países de 
la región muestran una situación generalizada de retroceso 
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económico, como podemos apreciar en el Cuadro S. 
Cuadro s. América Latina y el Caribe: Variación acu­

mulada del pm por habitante en 1981-1990 

(en porcentajes) 

Crecimiento 

Colombia 
Chile 
Cuba (*) 
Barbados 

16,2 
9,2 

31,6 
8,0 

Estancamiento 

Paraguay 
Jamaica 

0,4 
1,9 

Situacion de retroceso 

Hasta - 10% Superior a -10% 

Ecuador -4,6 Nicaragua -40,8 
Méx ico -8,4 Perú -30,2 
Brasil -5,5 Boli via -23,3 
Uruguay -6,7 Venezuela -19,9 
R. Domin. -2,2 Argentina -24,3 
C. Rica -5,0 Guyana -27,9 

Haití -22,3 
Panamá -18,3 
El Salvador - 15,3 
Guatemala -18,0 
Honduras -14,2 
T. Tabago - 13,8 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CEP AL (l990b) 
(*) Se trata del producto social globa l. 

3. EL AJUSTE EXTERNO Y LA 
TRANSFERENCIA NETA DE CAPITALES 
AL EXTERIOR. 

En América Latina y El Caribe se ha venido realizando 
durante toda la década anteri or -empuj ado por las ex igen­
c ias de los prin c ip ales o rga ni s mos f in a nc ie ros 
in ternac ionales- un importante proceso de ajuste externo 
encaminado a obtener saldos superav itarios en el comercio 
exterior de mercanCÍas. Los resultados de di cho esfuerzo 
han sido un incre mento im portante de l vo lumen de las 
exportaciones (que no han tenido su equi valente en el creci­
miento en valor de las mismas ante la importante caída de 
los precios de los productos pri mari os), y una sensible 
reducción de las importaciones, lo que está comprometien­
do seriamente al propio crecimiento económico al afectar a 
productos e insumos insusti tuibles . 

La caída de los precios de los principales productos 
de exportación de América Latina y El Caribe tiene carác­
ter genera li zado, ya que sólo tres productos (cobre, bananas 
y zinc) muestran una vari ac ión de prec ios pos iti va en la 
década anterior, habiéndose producido ca ídas de enorme 
envergadu ra en un número importa nte de prod uctos que 
afectan a la reg ión (Cuadro 6). El propio esfuerzo por 
incrementar los volúmenes de exportación de estos produc­
tos primarios ha tenido como consecuencia e l aumento de la 
oferta de los mi smos en los mercados internacionales, con 
el consiguiente efecto hacia la baja de prec ios. 
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Pero la explicac ión última de esta caída de precios de los 
productos primarios va más allá de esta c ircunstancia y de 
la baja e las tic idad-ingreso de la demanda en este tipo de 
bienes, ya que ell a refleja actualmente cambios estructura­
les importantes que ti enen que ver, esenc ialmente, con 
alteraciones en las preferencias de los consumidores de los 
países industri alizados para determinados productos alimen­
t ic ios y be bid as; la sustitu c ió n tec no lóg ica de o tros 
productos de exportación tradicional latinoamericana; y el 
aumento de la competencia como oferentes de determinados 
productos -en condiciones frecuentemente subsidiadas- por 
parte de los países desaIToll ados. 

Cuadro 6. América Latina y el Caribe: Variación por­
centual de precios de los principales 
productos de exportación de América Latina 
y el Caribe entre 1980 y 1990 

Alzas de 
precios 

Cobre 23,3 
Bananas 62,9 
Zi nc 108,6 

Caidas de prec ios 
hasta -25% mayores a -25 % 

Carne vacuno -8,4 
Mineral hierro -2,6 
Plomo -6,4 
Trigo -18,2 
Maíz - 13,7 
Harina pescado -2 1,6 
Soja - 16,2 
Algodón -13,5 
Lana -14,9 

Azucar cruda 
Café 
Cacao 
Estaño 
Petróleo (*) 

-53,3 
-42,1 
-5 1,7 
-62,7 
-44,3 

Fuente: Elaborac ión propia a partir de CEPAL (1990b) 
(*) Pro medi o de la caída de prec ios de l petró leo para 
Ecuador, México y Venezuela en el periodo 1980-90. 

Como consecuencia de todo e llo América Latina y E l 
Caribe, cuyas exportaciones son aún en más del 70% pro­
ductos primarios (incluyendo los combustibles), ha visto 
caer su pos ic ión relativa en las exportac iones mundiales 
desde el 7,7% en 1960 a só lo 3,9% en 1988, bajando igual­
mente la participación de sus importaciones en el total de 
las mismas a ni vel mundial, del 7,6% al 3,3% en ese período. 

A ello hay que añadir que tampoco el comercio intralTe­
gional ha podido atenuar este decli ve, siendo una víctima 
más de la situación general, ya que la escasez de di visas, las 
frecuentes inestabilidades cambi ari as y la di sminución de 
los ingresos reales, explican -entre otros aspectos- la pérdi ­
da de impo rta ncia de l co mercio intra rreg io nal e n los 
úl timos años. En 1988 el porcentaje de las exportaciones 
intrarreg ionales respec to a las ex portac iones totales de 
América Latina y El Caribe ( 11 ,2%) es menor que el que 
ex istía 18 años antes. 

As imismo, a pesar de la profundidad del ajuste externo, 
e l sa ldo de la balanza por cuenta corri ente en Améri ca 
Latina y El Caribe en estos años ha sido siempre negati vo, 
debido a la elevada magnitud de los pagos netos de intere­
ses y utilidades al exterior, no compensados por las nuevas 
entradas de capitales. 

Entre 1983 y 1990 estos pagos sumaro n casi 280 mil 
millones de dólares US, esto es, en promedio 35 mil millo­
nes por año, mientras que las nuevas entradas de capital a la 
región en este período apenas superaron los 9 mil millones 



al año en pro medi o. Las c ifras pre limin ares para 199 1 
muestran, a l fin , un incremento de los ingresos netos de 
capitales a la región, lo cual ha hecho que en ese año se 
quebrase la adversa serie de los nueve años anteriores en los 
que se di ó una transferenc ia neta negat iva de capita les 
(Cuadro 7). 

La mag nitud de esta transferencia neta de capitales al 
exterior, esto es, la di ferencia entre los nuevos ingresos de 
capitales y los pagos netos en concepto de intereses y utili ­
dades, que se inició en América Latina y El Caribe en 1982, 
ha representado en promedio, hasta 1990, una salida anual 
equi valente al 22% del valor de las exportac iones de bienes 
y servicios de la región. 

Cuadro 7. América Latina y el Caribe: Ingreso neto de 
capitales y transferencia de recursos 

(Miles de millones de dólares y porcentajes) 

Ingresos Pagos netos Transferencia Exportaciones Transferencia 
netos de utilidades de recursos de de recursos 
capitales e intereses (1)·(2) b. Y servo (3)/(4) % 

1980 32,0 18,9 13, 1 104,9 12,5% 

198 1 39,8 28,5 11 ,3 11 3,2 10,0% 

1982 20,1 38.8 - 18,7 102,9 - 18,2% 

1983 2,9 34,5 -3 1,6 102,4 -30,9% 

1984 10,4 37.3 -26,9 11 3,6 -23,7% 

1985 3.0 35,3 -32.3 108,6 -29,7% 

1986 9,9 32,6 -22,7 94,7 -24.0% 

1987 15,4 3 1,4 - 16.0 107,9 - 14,8% 

1988 5,5 34.3 -28,8 123,0 -23,4% 

1989 9.6 37.9 -28,3 136,4 -20,8% 

1990 18.4 34,4 - 16,0 159,5 - 10,6% 

199 1 36.0 29,3 6,7 15 1,8 4,4% 

Fuente: CEP AL ( 199 1 b) 

4. LA MAGNITUD DE LA DEUDA EXTER­
NA DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE Y 
EL CARACTER REGRESIVO DEL AJUSTE. 

A pesar de l menor ritmo de c rec imiento del endeuda­
miento externo de América Latina y El Caribe a lo largo de 
los años ochenta, la deuda externa total bruta de la región se 
incrementó entre 1983 y 1990 desde 357 has ta 423 mil 
millones de dólares US, estando concentrada el 75% de la 
mi sma en Bras il (28 ,6% de la deuda total de la reg ión), 
Méx ico (22,7%), Argentina ( 16%), y Venezuela (7,3%). 

La re lac ión entre la deuda externa total desembolsada y 
las ex portac iones de bi enes y se rvic ios en 1990 es cas i 
300%, lo que muestra la magnitud del problema del sobre­
endeudamiento en la reg ión, que se convierte de hecho en 
un tremendo obstáculo para la puesta en práctica de cual­
qui e r estrateg ia de crec imiento económico con equidad 
soc ia l y estabilidad democrática. Chile, Paraguay y Costa 
Rica son los únicos países de la región en los que la rela­
ción entre la deuda externa y las exportac iones de bienes y 
servicios descendió durante la década anterior. En todos los 
demás países dicha re lac ión se incrementó de fo rma soste­
nida y, en algunos casos explos iva, como en Nicaragua, 
donde en 1990 se alcanzó una relac ión de 2.250%. 

El predominio de la ideología y dogmati smo en torno al 

liberali smo económico desde el inicio de la década de los 
ochenta ha te nido, por tanto, efec tos indeseabl es mu y 
ad versos en la evoluc ión rec iente de las econo mías de 
América Latina y El Caribe, al efectuarse una aprec iación 
inadecuada e incompleta acerca de la situac ión económica y 
soc ial en aquella reg ión. Desde esa perspecti va, los di ag­
nósti cos se orientaron casi exclusivamente a subrayar las 
deficiencias de l anterior patrón de industri alizac ión sustitu­
ti va de impo rtac io nes , in s isti end o en la neces id ad de 
desmontar la intervención estatal y lograr la desregulac ión 
de los mercados, en la suposición de que e llo proporciona­
ría los impulsos sufic ientes para el desarro llo. 

Fuera de este análi sis quedan, no obstante, consideracio­
nes tan pertine ntes -entre o tras - como las limitac iones 
deri vadas de la inserc ión comercial des igual, la dependen­
cia financiera, la situac ión de marginac ión respecto a los 
polos dinámicos en la reestructurac ión tecnológica central 
y, desde luego, todas las considerac iones relac ionadas con 
e l de te ri o ro soc ia l y la he te rogene id ad es tru c tura l de 
América Latina. Este sesgo analítico tiende a reducir, por 
tanto, la problemática del subdesarrollo a meras defi c ien­
cias en la gesti ón de política económica, presuponiendo que 
el mercado y la mayor apertura externa conllevan la so lu­
ción de sus problemas. 

Pero co mo ev idenc ia e l caso de l ajuste de Améri ca 
Latina y El Caribe en los ochenta, no sólo no se ha logrado 
alcanzar una base segura de sustentac ión para e l crecimien­
to y e l desarrollo económicos en la reg ión, sino que los 
costos soc iales de este ajuste (i ncluso en los casos que se 
citan como de mayor éx ito, esto es, Chile y Méx ico) han 
caído de manera desproporcionada sobre los trabajadores y 
estratos soc iales menos favo recidos de la población. 

As imismo, al debilitarse la capac idad de actuac ión esta­
ta l se ha producido un deterioro en la pres tac ión de los 
servic ios soc ia les bás icos (educación, sa lud , o tros) para 
estos núcleos de poblac ión, repercutiendo todo ello negati­
vamente en la crec iente inadecuación entre la preparac ión 
ofrec ida a la fuerza de trabajo y las ex igencias de la trans­
formac ión producti va que se requiere. 

La propia inercia demográfica anteriormente descri ta y la 
crec iente incorporación de la mujer al trabajo, han supuesto 
un aumento de la población en edad acti va (esto es, la com­
prendida entre 15 y 64 años) al ritmo de 2,8% anual durante 
la última década, pres ionando a l aumento del desempleo 
abierto, pero sobre todo al aumento del subempleo y e l mer­
cado informal de trabajo, con el consiguiente deteri oro de la 
calidad de los empleos y de los sa larios reales . Las c ifras 
ofi ciales muestran un significati vo deteri oro de las remune­
rac iones reales urbanas entre 1980 y 1990, con caidas del 
56% en los salarios obreros del sector privado de la Lima 
Metropolitana; de l 27 % en los sa larios medios rea les de 
Uruguay; de l 14,5% en los salarios de la industri a manufac­
turera de Río de Janeiro, o del 32% en los salarios totales 
medios de la industri a manufacturera argentina (CEPAL, 
( 1990b). 

En ese período, las caídas en los salarios mínimos rea­
les son además de mayor magnitud que las de las 
remuneraciones medias, lo que indica que la inc idencia 
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negativa fué mayor para los grupos menos favorecidos. Para 
un índice promedio 100 en 1980 la evolución del salario 
mínimo real urbano nos muestra, diez años después, caídas 
del 13% en Chile, 29% en Uruguay, 41 ,5% en Venezuela, 
46% en Brasil , 56% en México, 62% en Ecuador, y 76% en 
Perú . 

La fa lta de dinamismo económico, la regresividad en la 
distribución del ingreso, las restricciones forzadas del gasto 
público, y el deterioro de los salarios reales, se unen en la 
explicación del incremento de la pobreza extrema, de tal 
modo que la población de América Latina y El Caribe que 
sobrevive bajo la línea de pobreza ha aumentado de 113 
millones de personas en 1980 a 183 millones a fines de la 
década, esto es, afectando al 44% de la población total. 

El deterioro del ni vel de vida, unido a la frustración cre­
ciente de la población joven (que en más del 75 % vive en 
las áreas urbanas), desemboca en situac iones de conflicti vi­
dad social, una de cuyas manifestaciones es el incremento 
de la delincuencia, particul armente en los grandes centros 
urbanos . Asim is mo, e ll o ex plica tambi én la c rec iente 
importancia de las corri entes migratorias hac ia zonas del 
mundo desa.IToll ado en busca de alguna forma de subsisten­
c ia digna, as í como la extrema frag ilidad de las nuevas 
democracias latinoameri canas . 

5. LA INTERRELACION ENTRE LA 
DEPENDENCIA EXTERNA Y EL 
FUNCIONAMIENTO INTERNO DE LAS 
ECONOMIAS DE AMERICA LATINA y EL 
CARIBE. LOS DESEQUILffiRIOS 
MACROECONOMICOS. 

El adverso contexto externo anteriormente descrito es 
especialmente condic ionante en la crítica situac ión en la 
que se encuentra América Latina y El Caribe en la actuali­
dad, constituyendo la década de los ochenta para dicha 
región un largo período de recesión económica y soc ial aún 
no conclu ído para la mayoría de los países, tras la fase de 
auge anteri or entre 1950 y 1980. 

En el momento actual se han acumulado, por tanto, con­
siderables incertidumbres hac ia e l futuro, al co incidir el 
agotamiento de la fase de auge anteri or latinoamericana con 
el intenso proceso de reestructuración tecnológica y econó­
mica en los países c~ntra l es , lo que viene acompañado por 
una dirección prefer~nte de los principales fluj os comercia­
les y financieros de la economía internac ional hacia los 
propios países desa.ITollados. 

A este proceso de reforzamiento aún mayor de las rela­
c io nes e ntre las prin c ipales eco nomías desa rroll adas 
colaboran las transferencias netas de capitales que se apor­
tan desde la región latinoamericana y caribeña a costa de su 
propio crec imiento económico y soc ial. Los importantes 
pagos de intereses por el servicio de la deuda, la reducción 
de las nuevas entradas de capitales, y la caída de los precios 
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de los productos primarios son, consiguientemente, meca­
nismos especificos de la inserción externa dependiente y 
periferica de América Latina y El Caribe en el contexto 
internac ional, lo cual conlleva consecuencias tremendamen­
te ad ve rsas para e l funcionamiento interno de sus 
economías. 

En efecto, la importante sangría de recursos que implica 
la transferencia neta de capitales al ex terior tiene conse­
c ue nc ias mu y negati vas sobre las f in anzas de l Secto r 
Público, provocando el debilitamiento de la acc ión estatal y 
la limitación del gasto público. Cas i sin excepciones , e l 
Sector Público en los países de América Latina y El Caribe 
quedó profundamente afectado por las graves restricciones 
financieras de la década de los ochenta. Las tarifas de los 
servicios públicos generalmente se quedaron atrás durante 
los procesos inflac io ni stas , mi e ntras e l gas to públi co 
corriente tendía a crecer, en parte como resultado del pago 
de los intereses de la deuda pública, externa e interna. 

Ante los déficits crecientes en cuenta corriente se optó 
por recortar los gastos públicos en áreas consideradas como 
prescindibles, pero cuyo costo social es considerablemente 
alto, como son la inversión pública y los gastos soc iales. 
Los problemas fin ancieros mencionados pusieron en ev i­
dencia carencias o di spendios preex istentes, as í como la 
neces idad e importancia de la reforma y modernización del 
sector público, a fin de fortalecer la capacidad de gobierno 
en los ni veles central y subnacional o local. 

Asimismo, los programas de ajuste externo destinados a 
evitar e l déficit comercial han tendido a limitar las importa­
ciones afectando en algunos casos a productos requeridos 
por la inversión producti va, lo cual -como se ha señalado­
compromete muy seriamente el crecimiento futuro, máxime 
en el contexto actual de profunda reestructuración tecnoló­
g ica, qu e es tabl ece ex igenc ias in e ludibl es pa ra la 
transformación producti va en todas las economías. 

En circunstancias como las descritas, esto es, en una 
fase de reestructuración tecnológica y productiva cen­
tral, que hace ya de por sí bastante inciertas las dec isiones 
de inversión producti va, la politíca de altos tipos de interés 
internac ional que ha venido predominando en la década 
anterior ha desestimulado adicionalmente dichos ni veles de 
inversión en América Latina y El Caribe, alentando la sali­
da de capitales, incrementando las tensiones inflacionistas 
internas, y haciendo bastante inútiles los sucesivos progra­
mas de estabilización y ajuste ensayados. 

En lo que se refi ere a la caída de la inversión producti va, 
tanto pública como privada, hay que señalar que mientras 
en décadas anteriores el coeficiente de inversión bruta fija 
respecto al PIB en América Latina y El Caribe se situaba 
en torno al 22%-25%, en la segunda mitad de los ochenta 
sólo ha sido del 16,5% en promedio. 

Asimismo, la parte de la inversión bruta fij a que se destina 
a maquinaria y equipo en América Latina y El Caribe ha dis-



minuído en promedio del 40,4% en 1980 a 36,7% en 1989. 

Los desequilibrios macroeconómicos que afectaron a 
numerosos países de América Latina y El Caribe fueron, en 
genera l, mucho más acentuados que los observados en 
décadas anteriores. Si bien muchos países realizaron ajustes 
importantes en su balanza comercial, fueron escasos los que 
lograron simultáneamente combatir la inflación y reducir 
los déficits externos. Entre los factores que más influyeron 
en esta situación se cuentan el pago por el servicio de la 
deuda externa y sus consecuencias sobre las finanzas del 
Sector Público y la Balanza de Pagos por cuenta corriente. 
El Cuadro 8 da cuenta de las importantes tensiones infla­
cionistas en los principales países latinoamericanos a lo 
largo de la última década, alcanzándose hasta los cuatro 
dígitos en Argentina, Bolivia, Perú y Nicaragua, y superan­
do también Brasil el promedio de inflación de la región en 
ese período, próximo al 500% 

La experiencia de América Latina y El Caribe muestra 
que los países que tuvieron mayor éxito en el ajuste y la 
estabi lizac ión coinciden con aquellos en los que las circuns­
tancias externas fueron más favorables. Asi, cuando el valor 
de las exportaciones producidas por empresas estatales 
subió (como ocurrió, por ejemplo, con el cobre en Chile), 
tendieron a mejorar la balanza de pagos y las cuentas fisca­
les, permitiendo un mayor crecimiento y menores tensiones 
inflacionistas. A la inversa, cuando el valor de las exporta­
ciones cayó (como ocurrió en años recientes con e l 
petróleo), se amplió el déficit fisca l, agudizándose también 
el desequilibrio externo. Todo lo cual cuestiona de forma 
importante la visión neoliberal que insiste en adjudicar prin­
cipa lmente a deficientes políticas internas la situación 
crítica latinoamericana, infravalorando los condicionantes 
decisivos de la inserción desigual externa. 

Cuadro 8. América Latina y el caribe: Evoloción de los 
precios al consumo, promedio 1983-1990 

Menor a 25% Entre 25-50% 

Panamá 0,7 Paraguay 26,5 

Barbados 4,1 Venezuela 29,5 

Haití 8,0 
Rep. Dominicana 38, 1 
Ecuador 43,9 

Honduras 9,4 Entre 50-100% 
T. Tabago 10,6 México 7 1,2 
C. Rica 16,7 Uruguay 77,6 

Jamaica 18,3 Más de 100% 

El Salvador 20,8 P. Regional 497,3 

Chi le 21,6 Brasil 684,6 

Guatemala 22,0 
Argentina 1.052,4 
Bolivia 1.35 1,1 

Colombia 23 ,5 Perú 1.662,7 

Guatemala 22,0 Nicaragua 6.559,8 

(en porcentajes) 

Fuente: Elaboración a partir de datos de CEP AL 

6. LA INSERCION EXTERNA DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE EN LA 
ECONOMIA MUNDIAL. 

La mayoría de los analistas en el desarrollo de América 
Latina y El Caribe coinciden en señalar que el contexto 
externo de dicha región será poco propicio durante la déca­
da de los noventa, s iendo escasas las perspectivas de 
financiación externa para la mayor parte de dichos países, 
que conocen aún elevados niveles de sobreendeudamiento. 
Esto hace que la promoción de las exportaciones y la bús­
queda de una mejor inserción comercial sean elementos 
fu ndamentales para la región latinoamericana y caribeña en 
el momento actual. Ahora bien, dadas las exigencias que 
plantea la reestructuración tecnológica y económica a escala 
mundial, no basta la adopción de políticas de apertura exter­
na para intentar mejorar dicha inserción de manera estable, 
siendo necesarias, al menos , la aplicación de una política 
industrial orientada a lograr la incorporación del progreso 
técnico y a elevar la cualificación de la mano de obra, para 
asi alcanzar superiores niveles de competitividad genuina; y 
el reforzamiento del poder de negociación de América 
Latina y El Caribe frente a los demás países y regiones , en 
un momento histórico de consolidación de los bloques eco­
nómicos a nivel internacional. 

a) El financiamiento externo de América Latina 

La crítica s itu ación económica por la que atraviesa 
América Latina y El Caribe, así como el elevado sobreen­
deudamiento de muchos de sus países, hacen que su acceso 
a los mercados privados internacionales de capital se man­
tenga restringido. Asimismo, la financiación proveniente de 
los organismos financieros públicos, bi laterales o multilate­
rales, se ve también limitada por la condicionalidad que se 
impone para el acceso a los nuevos créditos, los problemas 
fiscales de los propios países desarrollados, y el reciente 
desvío de recursos hacia Europa Oriental. A todo ello se 
suma, de forma adversa, la importante transferencia neta de 
recursos financieros que América Latina viene efectuando 
al exterior en estos últimos años, tal como ya se ha señalado. 

El sobreendeudamiento de muchos países latinoamerica­
nos se refleja en los mercados de capital a través de los 
considerables descuentos con los que se negocian sus títulos 
de deuda en los mercados secundarios. Según datos de 
Naciones Unidas, en octubre de 1990, los precios promedio 
de los pagarés de la deuda externa latinoamericana eran 
solamente la tercera parte de su valor nominal , siendo inclu­
so menores en Brasil (22,8%), Ecuador (18, 1%), Argentina 
(13,5 %), Panamá (10,8%), o Perú (3,3 %). 

Como se ha señalado, la existencia de esta situación de 
sobreendeudamiento debilita la di sposición de los acreedo­
res -tanto antiguos como nuevos- al otorgamiento de nuevos 
créditos, máxime después de que el sistema bancario inter­
nacional haya aumentado considerablemente, a lo largo de 
la década anterior, los niveles de reservas contra posibles 
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pérdidas por impagos del servicio de la deuda, con lo cual 
no se ven forzados a conceder préstamos para evitar dichas 
suspensiones de pagos. 

En efecto, la mayoría de los bancos, en las circunstancias 
actuales, en lugar de autorizar nuevos préstamos, prefieren 
admitir pérdidas a través de las opciones de reducción de la 
deuda en el marco del Plan Brady, que es, básicamente, un 
esquema de carácter voluntario, en el que se puede recom­
prar con descuento, directa o indirectamente, deuda de la 
banca privada. El principal componente de este esquema es 
el compromiso de apoyar oficialmente operaciones de 
reducción de deuda externa y su servicio. 

No obstante, los acuerdos de reducción de deuda realiza­
dos hasta el momento en el contexto del Plan Brady 
muestran graves insuficiencias para eliminar el problema 
del sobreendeudamiento latinoamericano, ya que la oferta 
de financiación pública que involucra dicho plan (30 a 35 

mil millones de dólares) (1) es muy escasa para promover 

iniciativas de reducción de la deuda en un número significa­
tivo de países; no se da una coordinación adecuada entre los 
bancos privados y los organismos públicos multilaterales; 
no existen medidas especificas para afrontar el problema 
del servicio de la deuda oficial, que tiene un peso considera­
ble e n muc hos países de la región; y el é nfasi s en la 
utili zac ión de mecanismos voluntarios no constituye garan­
tía suficiente para su aplicación. 

Asimismo, dado que el Plan Brady permite a los países 
deudores utilizar parte de los préstamos de apoyo a la 
balanza de pagos (ya sea provenientes del Banco Mundial , 
del Fondo Monetario Internacional, o de la ayuda bilateral) 
para financiar estas operaciones de reducción de deuda, ello 
puede suponer una desviación de los escasos recursos finan­
c iero s di spo nibl es haci a dichas aplicaciones cuando, 
alternativamente, la asignación directa de estos recursos a 
su finalidad original (financiación de la balanza de pagos, o 
proyectos de inversión productiva) quizás permitiera un 
rendimiento bastante mayor al que pudiesen ofrecer los 
ambigüos beneficios del esquema de reducción parcial del 
sobreendeudamiento. 

De este modo, el Plan Brady, tras crear algunas expecta­
tivas como mec ani smo consensual para solucionar el 
problema del endeudamiento externo latinoamericano, 
puede acabar planteando nuevos dilemas a los países deu­
dore s, en relación a cómo utili zar mejor los escasos 
préstamos oficiales, y también a las agencias multilaterales, 
que se ven presionadas para expandir sus préstamos a acti­
vidades de rentabilidad más dudosa. Los bancos privados, 
en cambio, poseen mayores perspectivas de lograr una posi­
ción más favorable, ya que pueden vender sus préstamos en 
masa, alejando as í el problema de la deuda latinoamericana. 

Otra modalidad consensual de reducción de deuda que en 
los últimos años ha tenido un crecimiento importante es la 
conversión de la misma en inversiones. Los bancos comer­
ciales han promovido tales transacciones ya que con ello 

obtienen menores descuentos que los que se dan en las ope­
raciones de recompra de deuda en el mercado secundario. 
Para los países deudores , sin embargo, ello supone otorgar 
un subsidio a los inversionistas extranjeros, renunciar a con­
s ideraciones de autonomía y so beranía nacion a l , e 
introducir -más que probablemente- desequilibrios moneta­
rios internos. 

Por lo que se refiere a los organismos multilaterales de 
crédito, la evolución reciente del acceso a los mismos por 
parte de América Latina y El Caribe, nos muestra un pano­
rama ciertamente desolador, ya que, desde 1987, como se 
aprecia en el Cuadro 9, la región viene conociendo también 
una transferencia total neta negativa de recursos de dichas 
in stituciones multilaterales , como consecuencia de los 
pagos por el servicio de la deuda contraída con ellas, y las 
restricciones en cuanto al acceso a nuevos préstamos. 

Cuadro 9: América Latina y el caribe: Transferencia 
neta de recursos con instituciones financieras 
multilaterales. 

1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 

FMI 5,7 2,7 0,6 -0,8 - 1,7 -2, 1 - 1,7 

B. Mundial 0,8 1, 1 0,7 1,4 -0,5 -0,7 - 1,1 

BID l ,O 1,4 1,2 0,5 -0, 1 -0,1 0,2 

Total 7,5 5,2 2,5 1,1 -2,3 -2,9 -2,6 

Fuente: CEPAL. Tomado de Devlin y Guerguil (1991 : 37) 

En suma, en unas circunstancias tan adversas, la repatria­
ción de capitales latinoamericanos fugados con anterioridad 
de la región (hecho éste que podría considerarse como otra 
posibilidad de acceso a financiación externa) , se convierte 
en poco menos que irreal , ya que tan sólo una reducción 
drástica de la deuda, efectuada en el contexto de un progra­
ma coherente y realista de ajuste estructural, puede ofrecer 
perspectivas para dicha repatriación. 

Por todo ello, y con la finalidad de revertir la transferen­
cia negati va de recursos, parece urgente promover una 
tlexibilización de la condicionalidad que imponen los orga­
nismos multilaterales de crédito ; buscar medidas más 
directas para aliviar el servicio de la deuda con estos orga­
ni smo s; y plantear una repro gramación de la deud a 
multilateral , así como otros mecanismos especiales para 
refinanciar de forma concesional la deuda de la región. 

b) El intercambio comercial de América Latina y El Caribe 

Como consecuencia de las dificultades para la financia­
ción externa en los años noventa, la región latinoamericana 
y caribeña se ve avocada a efectuar un esfuerzo considera­
ble en cuanto a la expansión de las exportaciones, toda vez 
que las importaciones se han visto di sminuídas drástica­
mente durante la década anterior (2). 

Ello no obstante, la posición de América Latina y El 

(1) CEPAL ha estimado que con ese nivel de financiación pública e l Plan Brady sólo podría reducir la deuda neta de la región en un 13% o 15% (CEPAL, 1990). 

(2) según Devlin y Guerguil ( 199 1: 39), las compras externas de América Latina y El Caribe en 1988 apenas alcanzaban el 80% del nivel registrado en 1980. 
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Caribe en las exportac iones mundiales ha empeorado a lo 
largo de las úl timas décadas, siendo además muy reducida 
la participac ión de la región en los intercambios internacio­
nales de manufact uras, e in fe ri or a l 1 % en el comerc io 
mund ial de productos de elevado contenido tecnológico, 
esto es, los intercambios que muestran el mayor dinamismo 
en el comercio internac ional. En síntesis, la participación de 
América Latina y El Caribe en e l intercambio mundi al 
muestra una espec iali zac ión inadecuada en productos de 
exportación con escaso dinamismo. 

Los programas de aj uste externo que siguieron inmediata­
mente a la crisis, encaminados a lograr el superávit comercial, 
lograron dicho objetivo en la mayoría de los países, a costa de 
una fuerte reducción de las importaciones y una muy aguda 
recesión interna. Promovidas muy acti vamente por los orga­
ni smos fi nancieros multilaterales, e inclu ídas igualmente en 
sus elementos de condicionalidad para el acceso a nuevos 
préstamos, las medidas de liberali zación del comercio exte­
r ior pasaro n a co nstituirse e n eje fund ame nta l de los 
progra mas de aj uste es tructural en la reg ión, que desde 
mediados de los años ochenta ha reducido sensiblemente el 
peso de sus restricciones no arancelarias, así como el ni vel 
del arancel promedio, que bajó en más de un tercio, entre 
1985 y 1988, para los países de ALADl (Devlin y Guerguil , 
199 1:42). 

Sin embargo, e l crec imiento de las exportaciones de 
Améri ca Latina y El Caribe en estos años, incluso en el 
caso de las exportaciones "no trad icionales" (como la fruta 
en Chil e, las flo res e n Co lombi a, o los camarones e n 
Ecuador, por ejemplo), siguen estando concentradas en pro­
ductos pri marios, de tal modo que el proceso de apertura 
externa que están llevando a cabo los países de la región no 
garanti za el dec isivo avance hacia los sectores innovadores 
y de mayor dinamismo tecnológico y comercial hacia el 
futuro. Del mismo modo, tampoco dicha apertura externa, 
con ser obligada, es suficie nte para garantizar la incorpora­
c ió n de las inn ovac io nes téc ni cas, in s titu c io na les, 
organi zati vas, y gerenciales necesarias para la transforma­
ción producti va interna en los paises de la región. 

Dicho en otras palabras, se corre e l riesgo de que los 
importantes logros anteriores en materi a de industriali za­
ción y avances tecnológicos reali zados por América Latina 
y El Caribe durante los años 1950 a 1980, puedan revertirse 
en buena medida por la adopción de politicas de apertura 
indiscriminada, orientadas exclusivamente a la mejora de 
los sectores primarios, dejando de lado las potencialidades 
de la integración reg ional, la generac ión de ventajas compa­
rativas dinámicas, y e l aprovechamiento de la experiencia 
adquirida durante e l largo período de desarrollo hacia den­
tro (Barbera, 1990). 

La crec iente consolidac ión de los bloques regionales en 
la economía mundial actual, y e l estancamiento de las nego­
ciac iones comerciales multil aterales en el seno del GA TI, 
ofrecen elementos de incertidumbre muy importantes para 
América Latina y El Caribe. De un lado, uno de los objeti­
vos de la "Iniciati va para las Américas" del Presidente Bush 
es ex te nder a toda América Latin a una zona de " libre 
comercio" mediante la negociación de convenios comercia-

les bilaterales que reduzcan paulatinamente las barreras al 
comercio entre EEUU. y el resto de países de la región. 

La conformación de un bloque económico regional ame­
ricano posee, desde luego, una base lógica muy poderosa: 
Estados Unidos es el principal mercado de las exportacio­
nes latinoamericanas y caribeñas, y la evolución reciente de 
los fluj os comerc iales rec iprocos muestra as imi smo un 
reforzamiento de esa tendencia. Ello no obstante, el proceso 
de liberalización comercial de América Latina y El Caribe 
viene reali zándose de forma unilateral por los di fe rentes 
países, esto es, no se acompaña de la búsqueda de concesio­
nes rec iprocas . En otras palabras, América Latina y El 
Caribe no parece haber levantado aún la suficiente capaci­
dad o poder de negociación frente al resto del mundo, en 
unos momentos en los que, sin embargo, la mejor inserción 
comercial externa, requiere prec isamente de dicha capaci­
dad , dado e l a uge de l co me rc io admini s trado y la 
consolidación de los bloques económicos regionales. 

e) La " Iniciativa para las Américas" 

Anunciada el 27 de junio de 1990 por e l presidente esta­
dounidense George Bush, dicha Iniciati va no propone una 
estrategia para el desarrollo de América Latina y El Caribe, 
siendo únicamente un mecanismo para acelerar los procesos 
de apertura comercial externa en dicha región, cuyos ele­
me ntos p r in c ip a les ha n s id o pro mov id os desde los 
organi smos financieros multil atera les, con el apoyo del 
gobierno de EEUU. La Iniciati va para las Américas debe 
anali zarse, además, en el contexto de las relaciones bilatera­
les de América Latina y El Caribe con Estados Unidos, así 
como en relación al fortalecimiento de los bloques econó­
micos regionales europeo y asiático, fuertes competidores 
de EE.UU. 

En efecto, e l análi sis de los indicadores principales de 
competitividad de la economía de EE.UU. muestra que la 
Iniciativa para las Américas puede responder en gran medi­
da a neces idades económicas y estratégicas concretas de 
Estados Unidos (SELA, 1991 a). El acelerado incremento del 
défici t fisca l de EEUU. (que puede haber alcanzado en 
199 1 los 300 mil millones de dólares, superando amplia­
mente el techo-objeti vo de 64 mil millones señalado por la 
Ley Gramm Rudman para ese año) constitu ye una seri a 
advertenc ia sobre la compl ejidad de los desequilibrios 
estructurales de la economía estadounidense, que requieren 
la aplicación de un programa de ajuste estructural destinado 
a restablecer los equilibrios macroeconómicos, en lugar de 
intentar trasladar tales desajustes al escenario internacional 
(ROS ALES, 1990). 

El hecho de que la Iniciati va para las Américas haya sido 
fo rmul ada en términos totalmente genéri cos, sin apenas 
compromisos concretos, y continúe aún en una etapa muy 
incipiente de elaboración, hace leg ítima la sospecha ante­
riormente ex pues ta . Por otro lado, si bie n los EE. UU: 
proponen en el marco de la Iniciati va para las Américas una 
asoc iación, ésta no se concreta en la elaboración de ningún 
proyecto estratégico, cuando es obvio que toda asociación 
requiere del di álogo, la consulta y la negociación, para esta­
blecer mecanismos orientados a lograr la identificación de 
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intereses mutuos y compartidos , y no puede concebirse 
mediante la imposición unilateral de criterios de condicio­
nalidad y retricciones (SELA, 199 1a) . En cualquier caso, el 
interés por la Iniciativa para las Américas está plenamente 
justificado, ya que en ella se enuncian acciones en tres pila­
res básicos para el desarrollo de América Latina y El Caribe 
como son, el comercio, la deuda y la inversión. 

Durante las negociaciones comerciales multilaterales de 
la Ronda Uruguay del GATI, Estados Unidos ha buscado 
apoyos con países latinoamericanos en algunos temas de su 
interés, como en la agricultura, sector en el que EE.UU. ha 
afianzado la concertación con el Grupo de Cairns y, particu­
larmente, con los cinco países latinoamericanos miembros 
del mismo (Argentina, Brasil , Colombia, Chile y Uruguay) . 
No obstante , el re traso en la fi nali zac ión de la Ronda 
Uruguay y las dificultades que se han presentado en áreas 
como la ag ricultura y los servicios, podrían llevar a un 
recrudecimiento de las presiones bilaterales y las prácticas 
protecc ionistas. 

La pérdida de credibilidad del sistema multil ateral de 
comercio puede favorecer aún más las posiciones proteccio­
nistas, en las cuales se privilegien políticas bilaterales y 
acciones un ilaterales antes que un esfuerzo de carácter mul­
ti la te ra l or ie ntado a co nfo rm ar un nu evo s is te ma 
internacional de comercio. Así pues, bien puede argumen­
tarse que la importancia de América Latina y El Caribe para 
los Es tados Unidos y Ca nadá ha a ume ntado, dado e l 
ambiente de incertidumbre provocado por la ausencia de un 
acuerdo comercial global, y el hecho de que sea más proba­
ble que se intensifiquen los conflictos comerciales entre los 
principales bloques económicos regionales. Ahora bien, no 
debe olvidarse que los instrumentos de represalia comercial 
co ntempl ados en la leg is lac ión es tadounidense sigue n 
estando di sponibles y presentes, de igual modo que las pre­
siones de determinados sec tores y las te ndencias en el 
Congreso en favor de una política comercial más agres iva. 

Por lo que se refi ere a la deuda externa latinoamericana, 
la Iniciati va para las Américas reconoce como problema el 
relati vo a la deuda oficial, destaca la significación del Plan 
Brady, y propone qu e e l Ba nco Inte ra me ri ca no de 
Desarrollo aúne sus esfuerzos y recursos con los del FMI y 
el Banco Mundi al, a f in de respaldar la reducción de la 
deuda de la región frente a la banca comercial, al tiempo 
que subraya que la condicionalidad vinculada a la aplica­
ción de programas ortodoxos de ajuste constituye, desde la 
perspecti va de EE.UU., una exigencia esencial. 

Ello contrasta, no obstante, con posicionamientos recien­
tes del gobierno de Estados Unidos respecto a otros países 
en los que ha mostrado un especial interés político, como 
Polonia y Egipto, en los que se procedió a una cancelación 
importante de su deuda oficial. 

Como novedad en relación con el problema de la deuda, 
el presidente Bush planteó, asimismo, la pos ibilidad de can­
jes de deuda por medidas de carácter medioambiental y la 
creación de fo ndos específicos, vinculados con la reducción 
de la deuda oficial, que se destinarían a financiar proyectos 
medioambientales en los países deudores. 
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Por úl timo, respecto al tercero de los pi lares básicos cita­
dos en la Iniciati va para las Américas, esto es, el aumento 
de las inversiones en la región, ello debe anali zarse en el 
contexto más amplio de las relaciones entre países indus­
tri ali zados y países subdesarrollados, teniendo en cuenta, 
además, las estrategias de las empresas transnac ionales y el 
limitado papel que los países subdesarrollados desempeñan 
en el proceso de globali zación actual de la economía inter­
nacional. 

Un reciente trabajo del Centro de las Naciones Unidas 
sobre las Empresas Transnac ionales (CNUET, 199 1) confir­
ma la tendencia hac ia la caída de las inversiones extranjeras 
directas hac ia Améri ca Latina y El Caribe en los años 
ochenta. De hecho, en el período de 1980 a 1989 fue la 
región del mundo que mostró un mayor retroceso en este 
sentido, cayendo de una participación del 12,3% en el total 
del fluj o de entradas de inversiones extranjeras directas en 
1980-84, a sólo 5,8% en 1989 (Cuadro 10). Mientras tanto, 
EE.UU. se convertía en el principal receptor de inversiones 
extranjeras directas, alcanzando en 1989 la cifra de 390 mil 
millones de dólares, frente a sólo 125 mil millones en 1982. 

Las in vers iones ex tra nj eras direc tas rec ibid as por 
América Latina y El Caribe no sólo son insuficientes para 
impul sar de manera efecti va su desarro llo económico y 
social sino que, como vemos, vienen perdiendo peso relati ­
vo en el total mundial. Equi valen, como mucho, a sólo el 
20% de lo que, en promedio, la región aporta anualmente al 
exterior por concepto de amortizaciones del capital y servi­
cio de la deuda ex tern a, a partir del inicio de la cri sis 
financiera en los años ochenta (SELA, 199 1 a: 18). 

Cuadro 10. Flujos de inversión extranjera directa hacia 
regiones subdesarrolladas 

Miles de millones 
de dólares Porcentajes 

1980-84 1985-89 1980-84 1985-89 1988-89 

Total de IED 49,70 119,00 10,00 10,00 10,00 
P. subdesarrollados 12,50 22,20 25,2 18,6 16,9 
A. Latina y Caribe 6,10 8,30 12,3 7,6 5,8 
Africa 1,20 2,60 2,4 2,2 1,9 
Asia occidental 0,37 0,40 0,8 0,3 0,3 
Resto Asia 4,70 10,70 9,4 9,0 8,8 
Oceanía 0,13 0, 14 0,3 0, 1 0,1 

Fuente: CNUET basados en cifras del FMI y OCDE tomada 
de SELA (l99 la: l 8) 

La posición desfavorable de América Latina y El Caribe 
como receptor de inversión ex tranjera di recta puede atri­
buirse en parte a la gravedad de la cri sis económica en 
dicha región desde principios de los ochenta, y al lento cre­
c imi e nto reg istrado dura nte la rec upe rac ió n mundi a l 
posterior. Dado que uno de los moti vos principales para 
invertir en América Latina era el acceso a los mercados 
internos de los principales países, el debilitamiento de la 
demanda interna frenó las inversiones. Al mismo tiempo, 
las tasas de rentabilidad de las inversiones extranjeras direc­
tas, comparadas con las de las inversiones de las empresas 
con sede en EE.UU. descendieron a ni veles muy bajos en 



re lación con las obtenidas en otros países desarroll ados y 
algunos paises en desarrollo. 

Como quiera que más de la tercera parte de las inversio­
nes extranjeras di rectas se fi nancian mediante la reinversión 
de ganancias, las menores tasas de rendimiento de las inver­
siones en la reg ión limitaron e l interés de las empresas 
transnac ionales por las nuevas inversiones, en un contexto 
caracteri zado por la reces ión económica. 

Pese a todo, e l fac tor más importante que afecta a las 
corrientes de in versiones extranjeras directas hac ia Améri ca 
Latina y El Car ibe es la cri sis de sobreendeudamiento ex ter­
no y la co ns ig ui e nte a pli cac ió n de los p rog ra mas 
neo libe ra les de ajuste ex terno, destinados a contraer la 
demanda interna a fi n de generar excedentes de exportac ión. 

As imi smo, la gestión de la política cambiari a en condi ­
c iones de graves desequilibrios internos y externos se hace 
sumamente di fíc il para la mayoría de los países latinoameri ­
canos, de mane ra que en muchos de e llos los tipos de 
cambio reales ti enden a variar considerablemente en perío­
dos de ti empo re lati vamente co rtos , aumenta ndo de ese 
modo la incertidumbre sobre las tasas prev istas de rendi ­
miento de las inversiones empresariales. 

7. CONCLUSIONES 

Después de una década de enormes retrocesos económi­
cos y soc iales en la que en América Latina y El Caribe se 
han unido la permanencia de la cri sis de la deuda, el agota­
miento de su patrón de industri ali zación interno, el impacto 
de la nueva revo lución tecnológica y organi zac ional (con el 
consiguiente debilitamiento de la inserc ión externa de dicha 
región en e l contexto internacional) y, finalmente, la aplica­
c ió n de receta ri os o rt odoxos de aj uste segú n los 
planteamientos de l paradigma neo liberal, han c rec ido la 
hete rogene idad es truc tura l, la in fo rma lidad urbana, sus 
ni ve les de pobreza y, en suma, se ha visto ampliada la ine­
quidad soc ial y la debilidad de los sistemas democráticos. 

Pese a alcanzar algunos logros en determinados equili ­
brios macroeconómicos en unos pocos países, lo cierto es 
que dichos indicadores no dicen apenas nada sobre la situa­
c ión rea l que padece una gran mayoría de la pobl ac ión 
latinoamericana. Dicho en otras palabras, esos indicadores 
macroeconómicos agregados no sirven para anali zar -ni tan 
siquiera descri bir- soc iedades complejas como son las lati ­
noamericanas. Tampoco e l crec imiento económico, con ser 
un objeti vo necesari o, resulta sufic iente para enfrentar los 
enormes retos que se presentan hoya las soc iedades latinoa­
meri canas, que deben crecer a ritmos que permitan generar 
sufic ientes empleos producti vos, fomentar la creati vidad 
tecnológica, recuperar autonomía en la gesti ón de sus políti ­
cas públi cas , correg ir la inequidad distribu tiva, encarar la 
ex tensiva situac ión de pobreza, y consolidar la democrac ia. 

Para ello, es necesario, antes que nada, superar los enfo­
ques simplistas unil aterales que limitan e l debate sobre la 
situac ión latinoamericana a la contrapos ición de propos ic io­
nes doctrinales rígidas, que no respetan, por lo general, la 

complejidad de las realidades soc iales, ni tienen en cuenta 
los cambi os estruc tura les operados hoy en la economía 
mundial (SELA, 199 Ib). 

En otras palabras, es necesario superar e l irritante sim­
pli s mo de las tes is neo libera les qu e pro pu g na n e l 
desmante lamiento del Estado (cuando la intervención del 
mismo es fund amental en todas las estrategias de desarrollo 
rec iente); la liberalizac ión a ultranza (en un contexto inter­
nac io na l crec ie nte me nte ca rac te ri zad o po r e l 
protecc ioni smo, e l comercio administrado, la formación de 
bloques económicos y el predominio de las empresas trans­
nacionales) ; y la continuidad en la espec iali zac ión primaria 
(cuando las nuevas ventajas competiti vas dinámicas depen­
de n cada vez más de l mayor va lo r ag regad o e n 
conocimiento y tecnología) . 

En su luga r, se requiere una es trateg ia a lte rnativa de 
desarrollo, basada en una política acti va de industriali zac ión 
generadora y difusora de la innovación tecnológica y orga­
ni zac io na l adec uad as, y diri g id a a log ra r la mayo r 
articul ación del tejido económico y social interno, asi como 
la mejora de la inserción ex terna (para lo cual e l recurso a la 
integrac ió n reg ional es importante), pres tando atención 
prioritaria a las necesidades básicas urgentes, entre las que 
se encuentran el ataque frontal a la pobreza y la búsqueda 
de políti cas específicas para canali zar producti vamente e l 
considerable potencial creati vo de la informalidad urbana. 
Todo ello, tratando de crear un Sector Público fl exible, des­
centrali zado, y orientado a buscar la interacc ión efi c iente 
con los agentes soc ioeconómicos privados y el fomento del 
conj unto de sinergias que prec isan los cambios tecnológicos 
e institucionales en la actualidad. 
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RESUMEN 

El balance del decenio de ajuste en America Latina y El Caribe muestra, en la opinión del autor, la necesidad de supe­
rar el simplismo de las tesis neoliberales que propugnan el desmantelamiento del Estado, la liberalización a ultranza y la 
continuidad en la especialización primaria-exportadora. Se requiere una estrategia alternativa de desarrollo, donde se con­
temple un sector público flexible, descentralizado y orientado a buscar la interacción eficiente con los agentes 
socioeconómicos privados y el fomento de la colaboración que precisan los cambios tecnológicos e institucionales en la 
actualidad. 

ABSTRACT 

In the author's opinion, the results of the adjustment decade in Latin America and Caribian show the need to surpass 
the simplification done by the neoliberal thesis which advocate for the states' taking down, the economjcal liberalization 
at all costs, and going on the primary-exportation specialization way. The area needs an alternative strategy of develop­
ment whith a flexible and decentralized public sector, which manages the eficiency relations with socioeconorrucal private 
agents and the fomentatíon of collaboration, required by the technological and institutional changes at the present 
moment. 
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